
La emergencia y posterior diseminación mundial del
parvovirus canino (CPV) a fines de la década del 70 no
tiene precedentes en medicina veterinaria. La cepa ori-
ginal, denominada parvovirus canino tipo 2 (CPV-2),
producía una infección entérica grave, a menudo mor-
tal, en cachorros jóvenes. En ciertas circunstancias, la
diseminación sistémica del virus daba lugar a una mio-
carditis fatal.

Pocos años después de su primera detección, el CPV-2
original fue reemplazado por nuevas variantes antigéni-
cas, designadas CPV-2a y CPV-2b que surgieron a par-
tir de mutaciones del virus original. Si bien las diferen-
cias entre estas variantes y
el tipo 2 original se limita-
ban a un número reduci-
do de aminoácidos, las
mismas eran responsables
de importantes cambios
antigénicos y biológicos.
Por ejemplo, el rango de
especies susceptibles: las
nuevas variantes cobraron
la habilidad de infectar a
gatos.

Los nuevos tipos antigéni-
cos CPV-2a y CPV-2b
desplazaron rápidamente
al CPV-2 original debido
a que estaban mejor adap-
tados al hospedador cani-
no. La fijación de los virus
variantes a su receptor en
las células de los perros es
más eficiente que la del
CPV-2 original1. La enfer-
medad que causan parece

ser más grave que la producida por el CPV-22. También
se ha informado que los animales infectados con las
variantes 2a y 2b eliminan cantidades muy superiores
de virus con la materia fecal que los infectados con el
tipo 2 original3.

Una nueva variante: CPV-2c

Durante aproximadamente 15 años luego de la aparición
y diseminación de las variantes 2a y 2b, no se produjeron
cambios antigénicos significativos en las cepas aisladas, a
pesar de algunas mutaciones no significativas descriptas
esporádicamente.

En el año 2000 se detecta
en Italia una tercera
variante, denominada 2c,
la que rápidamente
comienza a reemplazar a
las variantes anteriores en
ese país. Esta nueva muta-
ción parece brindar al
virus cierto beneficio evo-
lutivo que le está permi-
tiendo diseminarse rápi-
damente en la población
canina de diversas latitu-
des. La variante 2c fue
posteriormente detectada
en Vietnam, España,
Estados Unidos, Portugal,
Alemania, el Reino Unido
y Uruguay (donde resulta
ser el biotipo predomi-
nante4). Más reciente-
mente, se ha informado
su detección también en
Argentina5.
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Se supone que la cepa
original de Parvovirus
Canino tipo 2 se originó
como una variante del
virus de la Panleucopenia
Felina, aunque es difícil
rebatir el rol de otros
parvovirus estrechamen-
te relacionados de los
mapaches, zorros y viso-
nes. Cambios posterio-
res en el virus han resul-
tado en un rango dual de
hospedador (gato y
perro).



Cuadro clínico

Si bien los primeros informes parecían indicar una
menor patogenicidad de la variante 2c, estudios experi-
mentales y observaciones de campo ahora indican un
curso clínico más grave y tasas de mortalidad más altas
asociadas con la infección con CPV-2c6.

Los animales afectados desarrollan una gastroenteritis
aguda caracterizada por pérdida de apetito, vómitos,
fiebre, diarrea hemorrágica y leucopenia. Sin embargo,
también se han descrito cuadros clínicos atípicos
caracterizados por diarrea mucosa pero sin vómitos
ni diarrea hemorrágica2, lo que complicaría el diag-
nóstico clínico.

Existen dos aspectos llamativos de la infección por la
variante CPV-2c:

1) La edad de los perros afectados: se han descrito
casos en cachorros desde 1-2 meses de edad4,5

hasta animales de 2,5 años7.

2) La infección de perros vacunados: varias
publicaciones mencionan casos en perros con
programas de vacunación completos4,5,7.

Fuentes de infección

Un factor clave en la epidemiología de los parvovirus es
su alta resistencia en el ambiente, donde permanecen
activos durante varios meses hasta 2 años8. Los anima-
les enfermos con la variante 2c eliminan virus con la
materia fecal durante un promedio de 6,5 días y sólo
hasta los 13 días post-infección2. Por otro lado, los ani-
males infectados subclínicamente también eliminan
virus con la materia fecal.

Control

Muchos autores sugieren que todas las vacunas formula-
das con el CPV-2 original todavía protegen contra las
variantes que circulan actualmente. No obstante, otros
investigadores creen que la inmunidad inducida por las
vacunas CPV-2 es efectiva contra el virus homólogo pero
significativamente menos efectiva contra las variantes, lo
que permite que las cepas agresivas causen infección e
incluso mortalidad en perros vacunados regularmente9.

Por otro lado, el número de publicaciones que mencio-
nan casos de parvovirosis debidos a la variante 2c en ani-
males vacunados sigue en aumento4,5,7, lo que sugiere que
no todas las vacunas disponibles protegerían por igual.

PARVOVIRUS CANINO

Tabla 1 - Fuentes de infección

Origen

Animales enfermos

Medio ambiente

Animales con infección subclínica

Duración de infectividad

± 6.5 días

Varios meses a 2 años

Tiempo desconocido

RIESGO DE CONTAMINACIÓN
AMBIENTAL

Animal enfermo

Infección subclínica
(con algunas vacunas)

Vacunas Nobivac
INMUNIDAD ESTERIL

Las vacunas Nobivac brindan inmunidad estéril
contra todas las variantes conocidas de CPV, inclu-
yendo la nueva variante 2c. Algunas vacunas contra
la parvovirosis previenen los signos clínicos y la mor-
talidad pero no previenen la eliminación de virus con
la materia fecal luego de una infección subclínica.
Siendo que el parvovirus es altamente resistente en el
ambiente, cualquier animal que elimine virus puede
contaminar su ambiente dando lugar a la infección de
otros animales muchos meses después.



Vacunas Nobivac:
la más sólida protección

Si bien previamente se había demostrado que las vacu-
nas Nobivac brindan una sólida protección contra las
variantes 2a y 2b, la emergencia de la variante 2c plan-
teaba la duda de si dicha protección también cubriría
este nuevo biotipo.

Un estudio publicado recientemente10 demuestra clara-
mente que los perros vacunados con vacunas Nobivac
(que contienen la cepa patentada C154 de parvovirus
canino) están protegidos contra un desafío con la
variante 2c. Los animales vacunados no mostraron nin-
gún signo de la enfermedad mientras que los animales
controles sin vacunar desarrollaron graves signos de gas-
troenteritis y la mitad debió ser sometida a eutanasia.

Un análisis de los hisopados rectales realizados mostró
que los animales vacunados no sólo estaban protegidos
contra la enfermedad clínica sino que la vacuna tam-
bién previno la multiplicación del virus del desafío, por
lo que el mismo no pudo ser reaislado, brindando una
inmunidad estéril.
Adicionalmente, ninguno de los animales vacunados
mostró seroconversión luego del desafío.

Estos resultados concuerdan con un estudio previo que
demuestra la capacidad de la cepa C154 de prevenir la
eliminación de los virus tipos 2a y 2b luego de un
desafío11.

Vacunas Nobivac:
la alternativa más flexible

Seguras en cachorros jóvenes
La aparición de casos de parvovirosis por la variante 2c
en cachorros muy jóvenes plantea la necesidad, en
determinadas circunstancias, de comenzar el programa
de vacunación a una edad más temprana. Esto es parti-
cularmente importante cuando el riesgo de exposición
temprana es muy alto, como en el caso de criaderos, pet
shops, etc. Las vacunas Nobivac posibilitan la vacuna-
ción desde los 30 días de edad con Nobivac Parvo-C
o Nobivac Puppy DP.
En situaciones de alto riesgo de exposición, se recomien-
da reducir el intervalo entre vacunaciones a 15 días.

Última dosis a las 12 semanas de edad
El programa de vacunación con vacunas Nobivac termi-
na con una última dosis de Nobivac DHP o Nobivac
DHPPi a las 12 semanas de edad, independientemente
de la raza del animal.

Seguras en hembras gestantes
Con el fin de asegurar un buen suministro de anticuer-
pos a los cachorros, en determinadas ocasiones puede
ser necesario vacunar a la hembra durante la gestación,
ya sea porque ésta no fue vacunada anteriormente, o su
programa de vacunación no está al día o porque se des-
conoce el status inmunitario de la perra. Todas las vacu-
nas Nobivac pueden administrarse en forma segura en
hembras gestantes. El momento ideal para ello es la pri-
mera mitad de la gestación.

Independientemente del diseño de un correcto progra-
ma de vacunación, es indispensable un correcto manejo
de la bioseguridad. Se debe evitar la entrada de anima-
les extraños, se deben desinfectar frecuentemente las
instalaciones con productos apropiados, destinar come-
deros y bebederos a cada animal y evitar su intercambio.
Los mismos se deben desinfectar frecuentemente.

Modelo de la estructura tridimensional
del parvovirus canino

Por lo tanto, se puede concluir que
las vacunas Nobivac (que contie-
nen la cepa patentada C154) brin-
dan inmunidad estéril contra todos
los biotipos conocidos de parvovi-
rus canino, incluyendo la nueva
variante 2c.

Tomado de Hueffer K. et al10
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Situación en Argentina
La variante 2c fue aislada recientemente en Argentina a partir de hisopados rectales obtenidos de perros
con signos clínicos compatibles con parvovirosis5. Las muestras provenían de Buenos Aires, Tandil, Bahía
Blanca y Río Negro. El estudio de muestras obtenidas con anterioridad muestran que el virus está pre-
sente desde 2003 (aunque en baja frecuencia) y que ha estado coexistiendo con las variantes 2a y 2b.
Al igual que sucede en Italia, la variante 2c parece estar desplazando a las variantes anteriores en
Argentina y la totalidad de las muestras obtenidas durante 2008 correspondían a la variante 2c.

Edad Vacuna

4 semanas Nobivac Puppy DP o Parvo-C

6 semanas Nobivac Puppy DP o Parvo-C

9 semanas Nobivac DHPPi + Lepto (como diluyente)

12 semanas Nobivac DHPPi + Lepto (como diluyente)

OPCION 2 Recomendado en casos de brotes
tempranos de parvovirosis o moquillo

Edad Vacuna

6 semanas Nobivac Puppy DP o Parvo-C

9 semanas Nobivac DHPPi + Lepto (como diluyente)

12 semanas Nobivac DHPPi + Lepto (como diluyente)

OPCION 1 Esquema básico

Edad Vacuna

12 semanas
o más Nobivac DHPPi + Lepto (como diluyente)

3-4 semanas
más tarde Nobivac Lepto

OPCION 3 Perros de 12 semanas o más al
momento de la primera vacunación A considerar

1- En situaciones de alto riesgo de exposición, se
recomienda reducir el intervalo entre vacunaciones
a 15 días.

2- Recuerde que la vacunación inicial contra la
leptospirosis requiere de 2 dosis separadas por un
intervalo de 3 - 4 semanas. Posteriormente, la
revacunación con Nobivac Lepto es anual.
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